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Ynestrillas, presunto autor del disparo 
qu<l mato al parlamentario l\̂ uguruza 
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Idígorojs salvó milagrosamente la vida al vaciarse él cargador de sti agresor 
Raúl' de Andrés 
MADRID 

Ricardo Sáenz de Ynestrillas 
y el policía Ángel Duce decidie­
ron cometer el atentado contra 
los parlamentarios de Herri Ba-
tasuna cuando, en una de las 
ocasiones en las que vigilaban 
el hotel en el que éstos sé aloja­
ban, reconocieron a Iñaki És-
naoía aconípaftado de «otras 
personas», según revelan las ih-
vesíigaciones policicáles y judi­
ciales. Ynestrillas, presunto 
autor material del disparó que 
mató a Müguruza, no se dio 
cuenta de la presencia de Jón 
Idlgoras hasta que éste cayó aí» 
suelo. El ultra, que quiso enton­
ces disparar contra él, no pudo 
hacerlo al haber vaciado ya el 
cargador de su revólver. 

Croquis y planos 

Según la reconstrucción de 
los hechos elaboi-ada por la Bri­
gada de Información Interior, 
Ynestrillas y Ángel Duce se en­
contraban el 20 de noviembre 
del pasado año en el restauran­
te Basque del hotel Alcalá de 
Madrid vigilando los movi­
mientos de los diputados bata-
sunos, que aquel día habían 
formalizado su inscripción en él 
Congreso. No era la primera 
vez que los dos ultras visitaban 
ej establecimiento, como de­
muestran los croquis y planos 
del local encontrados en su po­
der. 

Uno de ellos alertó al otro de 
la presencia de Iñaki Esnáola. 
Tras un momento de duda, de­
cidieron que aquel podría ser 
un buen momento para llevar a 
cabo la acción terrorista. 

Utilizaron el servicio del res­
taurante para colocarse sendos 
pasamontañas. Entonces co­
menzó el tiroteo. Ynestrillas, 
desde más distancia, disparó 
primero, fallando varios tiros. 
EJ policía, más experto en el 
manejo de las armas, alcanzó a 
Iñaki Esnaola, quien salvó mi­
lagrosamente su vida al tirarse 
hacia atrás en un movimiento 
reflejo. Las balas no le alcanza­
ron órganos vitales. 

Todos los indicios apuntan a 
que el proyeqtil que impactó en 
la cabeza de Josu Müguruza, 
causándole la muerte, partió 
del revolver 38 milímetros que 
empiiftaba Ricardo Sáehz de 
Ynestrillas. Jon Idígoiras estaba 
sentado frente a Esnaola, por 
tanto de espaldas a los terroris­
tas, y al lado de Mugüruza, En 
un primer momento no le reco­
nocieron. 

Cómplices 
Sin embargo Ynestrillas si se 

dio cuenta de que el hombre 
que tenía a sus pies, después de 
que Idígoras se arrojara ál sue­
lo, era uno de los rostros más 
populares de Herri Batasuna y 
más odiados por él. 

El Ministerio del Interior 
afirma que el ultra disparó eri-, 
tonces contra Idígoras, sin dar­
se cuenta de que ya había va-

De izquierda a derecha, Ynestrillas. Ángel Duce, Antonio López y , Yolanda 
González, ingresados en prisión. 

Un atentado frustrado 
aplazo la detención 

El j u e z 
Baltasar Gar­
zón, y la Poli­
cía acordaron 
detener a los 
p r e s u n t o s 
autores mate­
riales del ase­
sinato del di­
putado electo 
de HB Josu 
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M u g u r u ' z a El comisario Alberto Elias, EFE 
duran te la 
preparación de un atentado 
contra el abogado Fernando 
Salas, prevista para el pasa­

d o 12 de julio. Diversos 
agentes de la Policía tuvie­
ron controlados en todo mo­
mento en esa fecha al policía 
Ángel Duce y a Ricardo 
Sáenz de Ynestrillas, pero 
decidieron postergar la de­
tención de ambos al frus­
trarse la intención de los 
sospechosos de colocar una 
bomba bajo el vehículo del 
letrado. 

Un pequeño percance aje­
no a la presencia policial ori­
ginó el nerviosismo de Duce 
e Ynestrillas, quienes opta­
ron por abandonar el lugar 
sin consumar su intención 
de colocar el artefacto ex­
plosivo. Los agentes, que les 

sometían ya 
entonces a 
una estrecha 
vigilancia, de­
cidieron asi­
mismo no de­
tenerles con 
objeto de no 
poner en peli­
gro la opera­
ción policial. 

El Servicio 
de Informa­

ción Interior, que dirige el 
comisario Alberto Elias, lle­
vaba varios meses centrado 
en la investigación del grupo 
ultraderechista que supues­
tamente perpetró el a.tenta-
do contra los parlamentarios 
de HB y conocía sus inten­
ciones de volver a atentar 
contra el abogado Fernando 
Salas, que ejerce la acción 
popular en los sumarios re­
lativos a los GAL. De acuer­
do con el juez Garzón, se 
decidió que un buen mo­
mento para detener a los 
sospechosos era atraparlos 
en flagrante delito, máxime 
cuando la intención de los 
ultras era colocar un arte­
facto explosivo en el vehícu­
lo de Salas y no asesinarle 

con armas de fuego. 

ciado su cargador. El propio 
Idígoi:as, en la rueda de prensa 
que oifreció ayer la coalición 
abertzale, dijo que uno de los 
agresores se dirigió directamen­
te contra él. 

Dé acuerdo con esta versión 
de los hechos, se descarta por el 
-momento que participasen 
otras personas avisando a los 
terroristas, desde el propio res­
taurante,' del momento oportu­
no en el que debían cometer el 
atentado. Fueron los mismos 
Ynestrillas y Duce los que a la 
vista de la situación decidieron 
pasar a la acción. 

Falta por determinar si en el 
coche en el que huyeron, apar­
cado a cierta distancia del res­
taurante, esperaba alguien, en 
cuyo caso se le podría acusar de 
cómplice. Hasta el momento, 
de los ocho detenidos en rela­
ción con este caso sólo cuatro 
han ingresado, por orden del 
juez Baltasar Garzón, en la 
cárcel. Se trata de, además de 
Ynestrillas y Duce, del joyero 
colombiano Antonio López 
González y María Yolanda 
González Belmonte. 

Antonio López González, 
implicado también en el tráfico 
de droga, era la persona encar­
gada de suministrar las armas a 
los terroristas. La policía consi­
dera que conocía el objetivo que 
perseguían, por lo que entienen 
que está directamente involu­
crado en el atentado contra los 
parlamentarios de HB. 

_ No es el mismo caso de la 
niüjer.-Según la policiá, María 
Yolanda González no participó 
en esta acción terrorista, aun­
que sí en alguna de los otros 
seis atentados imputados al 
grupo ultra. 

El topo 
Por último, un policía unifor­

mado de la comisaría madrile­
ña de Chamberí -donde esta­
ban destinados Ángel Duce, 
uno de los presuntos autores 
materiales del atentado contra 
HB, y el encargado de la arme­
ría José Hernández Bartolomé, 
puesto a disposición judicial por 
vender un revólver al joyero 
Antonio López- se infiltró en el 
comando ultraderechista que 
presuntamente perpetró el 
atentado del restaurante Bas­
que y facilitó todos los datos 
que han hecho posible su desar­
ticulación. 

El topo del comando ultra 
había sido destinado a esta co­
misaría tras participar como 
camuflaje en una operación an­
tidroga del Servicio Central de 
Estupefacientes. Hijo de un ca­
pitán del Ejército, sus compa­
ñeros de comisaría le considera­
ban relacionado con el mundo 
de la droga, lo que motivó que 
Ángel Duce contactara con él 
para proponerle algunos nego­
cios que el policía puso en cono­
cimiento de sus jefes. 

Ángel Duce llegó a intimar 
con el topo, que utilizaba el 
apodo de «Fernán. 

El armero de 
la comisaría de 
Chamberí, en 
prisión por 
colaborador > 
Efe - .. 
MADRID 

El juez de la Audiencia Na­
cional, Baltasar Garzón, orde­
nó el ingreso en prisión del ar­
mero de la comisaría de Cham­
berí, José Hernández Bartolo­
mé, detenido por su presunta 
colaboración con el grupo ultra 
autor del asesinato del diputado 
de Herri Batasuna Josu Mügu­
ruza, informaron fuentes cerca­
nas a la investigación. 

El armero de la comisaría de 
Chamberí fue detenido el pasa­
do jueves por vender supuesta­
mente un revólver del citado 
centro al joyero Antonio López 
González. 

Hernández Bartolomé está 
acusado de haber vendido por 
sesenta mil pesetas un revólver 
del calibre 38 al joyero Antono 
López, otro de los implicados 
en las diligencias abiertas por el 
juez Garzón para el esclareci­
miento del asesinato del diputa­
do electo de Herri Batasuna, 
Josu Müguruza, perpetrado en 
la noche del 20 de noviembre de 
1989 en el madrileño restauran­
te Basque. 

Procesados 
Con el ingreso en prisión del 

policía, son cinco las personas 
encarceladas en relación con el 
caso, mientras que otras cuatro 
fueron puestas en libertad tras 
haber prestado declaración, an­
te el juez. 

Los encarcelados son Ricar­
do Saénz de Ynestrillas y el 
Policía Ángel Duce, señalados 
como los autores materiales de 
los disparos, y Yolanda Gonzá­
lez, acusada de un delito de co­
laboración con Banda Armada, 
y el Joyero Antonio López. 

Sobre Yolanda González pe­
sa la acusación de ser fabrican­
te de explosivos utilizados por 
los terroristas en el País Vasco. 

La decisión del juez de la 
Audiencia Nacional ha sido to­
mada después de que el policía 
prestara declaración esta tarde 
en la sede de este tribunal. 

Según informaron fuentes 
cercanas a la investigación, la 
prisión del armero Hernández 
Bartolomé está motivada por 
haber colobarado con la banda 
ultra a la que la policía imputa 
el asesinato de Müguruza, si 
bien este policía no parece estar 
relacionado directamente con el 
crimen. 

El ministerio del Interior 
considera que la participación 
de Hernández en el caso Mü­
guruza se ha limitado única­
mente al suministro del revól­
ver a uno de los supuestos 
miembros del grupo ultra, des-
cartatido que este arma fuera la 
misma que la empleada en el 
atentado que costó la vida al 
diputado abertzale y que pro­
dujo heridas graves al también 
parlamentario de HB Iñaki Es­
naola. 

Estas mismas fuentes expli­
caron que el secreto de sumario 
que pesa sobre el caso Müguru­
za será levantado el próximo 
lunes. 
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